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En Taiwán, al entrar en una habitación, nos quitamos los zapatos, pero 

en Occidente no lo hacen así. Aunque me parecen interesantes las 

diferencias entre los orientales y los occidentales, creo que los taiwaneses 

tienen razón, porque cuando estamos en casa queremos descansar 

suficientemente, sin que nos estorben los zapatos. 

En España, los zapatos se ponen al fondo del armario, en vez de al lado 

de la entrada de la casa, porque les parece que es más cómodo colocarlos 

junto con la ropa, para que cada día puedan elegir cuáles hacen juego con 

lo que se ponen. De hecho, eso es muy extraño para nosotros porque 

normalmente en un hogar oriental hay que quitárselos en la entrada y 

ponerse unas zapatillas de andar por casa. 

Por otra parte, la ventaja china es que los niños pueden recibir sobres 

rojos con dinero de las personas mayores de la familia, en año nuevo, 

hasta que ya tienen trabajo, para que puedan comprar la ropa nueva que 

les guste. Pero en la cultura occidental, normalmente intercambian 

regalos en año nuevo o Navidad y es posible que algunos de ellos no les 

gusten. Si se les da dinero a los niños, pueden elegir lo que quieran. 

Regalamos dinero a la pareja, en su boda, para ofrecer nuestra 

enhorabuena y, cuanta mayor amistad tenemos con el matrimonio, más 

cantidad de billetes ponemos en el sobre rojo. Al contrario que en nuestro 

país, en España, se pincha una lista de regalos en esa ocasión y los amigos 

compran las cosas que están escritas en el papel. 

Las religiones de gran parte de los orientales son el budismo o el 

taoísmo, aunque también algunos son cristianos o católicos, porque 

podemos elegir nuestros gustos. El mundo ha cambiado mucho y hemos 
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aprendido muchísimo también. 

Las ceremonias funerarias típicas de Taiwán son muy diferentes de las 

occidentales, creo que por razones religiosas. Ambas son serias, pero, en 

mi opinión, las nuestras son terribles y muy ruidosas, porque normalmente 

hay un grupo que consta de cinco personas, aproximadamente, para 

cantar canciones tristes o para llorar alocadamente, lo que es una tradición 

para expresar a los muertos la tristeza de sus familiares. No me gusta nada 

y me hace sentir mal. Cuando era muy pequeño, una vez estaba con mis 

familiares en el funeral de mi abuelo y, de repente, oímos un sonido 

rarísimo. Mi hermano y yo empezamos a reírnos sin cesar, sin saber por 

qué, sólo porque nos parecía interesante. Algunos de los parientes que 

estaban a nuestro alrededor se fijaron y también comenzaron a reírse, 

porque les parecía que éramos inocentes, pero mi papá se enfadó mucho y 

nos regañó. Ahora que ya tengo 22 años, no tengo ningunas ganas de 

participar en esas ceremonia y aún me siento horrible cuando oigo las 

canciones con esa melodía extraña, durante el funeral. Creo que prefiero 

las extranjeras. 

3. Contraste de valores éticos 

Me llama la atención que, en España, la gente hable tan alto y con tanta 

energía. Parece que están discutiendo. Además, es interesante que los 

españoles suelan hacer tantos gestos, mientras tanto. 

Los occidentales se abrazan y se besan las mejillas, mientras que los 

asiáticos sólo decimos hola o, en el mejor de los casos, nos damos un 

apretón de manos. En comparación, los occidentales son cálidos y 

extrovertidos y los asiáticos son más sutiles y tímidos. 
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El concepto oriental es más cerrado que el occidental. El entusiasmo es 

un ejemplo. La gente de Occidente saluda apasionadamente a las 

personas, aunque no las conozca bien, pero los orientales no tienen esa 

costumbre, así que no lo hacen usualmente. Me parece que ellos expresan 

sus emociones directamente, sin importarles los gestos faciales, mientras 

que a nosotros no nos gustan las grandes demostraciones en público, por 

lo que no se puede entender tan fácilmente nuestro estado de ánimo. Me 

gusta más la forma de expresar los sentimientos de Occidente porque creo 

que la relación con los amigos debe ser natural y relajada, sin necesidad de 

tener que adivinar tan frecuentemente los sentimientos que hay entre los 

unos y los otros.  

Desde mi punto de vista, los occidentales tienen más iniciativa y 

pueden expresar naturalmente sus sentimientos, hablar directamente o 

demostrar con pocas palabras su amistad. Por ejemplo, la madre de mi 

amigo español me llama “Kevincito”. También son valerosos para expresar 

sus emociones. En cambio, los orientales o los taiwaneses somos mucho 

más conservadores y tímidos y hablamos suavemente o, algunas veces, 

con cierta ambigüedad. Para mí, los chinos no somos buenos para 

demostrar sensaciones. Pero cada uno tiene sus puntos fuertes y débiles, 

nosotros somos más conservadores y pasivos y ellos tienen más iniciativa. 

Pero, en esta sociedad nada permanece para siempre y las mentalidades 

cambian según lo hace cada sociedad. 

Creo que la gente de Oriente es más conservadora que la de Occidente 

y que nos preocupamos por lo que piensen los demás. En público, no 

expresamos muchos sentimientos, especialmente los de tristeza. Los 

chinos concedemos importancia a la cortesía y consideramos las 

demostraciones emotivas como descorteses. Pero en Occidente, dicen sus 

opiniones directamente, sin miedo a llorar o a enfadarse delante de los 

demás. 

Creo que los occidentales expresan bastante sus sentimientos y 

emociones, pero, en general, los orientales somos más tímidos y, además, 
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tenemos miedo de explicar nuestros puntos de vista. En mi propio caso, 

soy tímida siempre que me presento a alguien y me ruborizo si tengo que 

hablar en público. En otras palabras, los estudiantes de Occidente, pueden 

hablar más naturalmente en la clase. Por otra parte, me parece que en la 

relación entre los padres y los hijos orientales hay más normas de respeto 

y que en la de los occidentales hay más intimidad. Los padres expresan el 

amor hacia sus hijos, besándoles, abrazándoles o diciéndoles “te amo”, 

pero esas demostraciones son difíciles para los orientales. 

En familia, los chinos suelen expresar a sus hijos su amor riguroso, por 

ejemplo, culpándoles o educándoles a golpes, si hace falta. Por el contrario, 

a los padres occidentales les gusta alabar a sus hijos si tienen buenas notas 

y disculparles cuando cometen equivocaciones. Por otra parte, a los chinos 

les gusta usar cartas o mensajes para comunicar sus sentimientos, sin 

tener que usar el lenguaje del cuerpo. En Occidente, en cambio a la gente 

le gusta dar besos o abrazos a su familia y amigos. Aunque los chinos 

somos más introvertidos, sólo con observar un poco, se nota que somos 

emotivos. 

4. Contraste de valores ético-morales 

En general, en Europa y América, los hijos no viven con los padres 

desde que son adultos. Opuestamente, muchos asiáticos habitamos con 

nuestros progenitores toda la vida y considero que es porque los vínculos 

afectivos familiares son más profundos entre nosotros y porque así 

podemos cuidarnos mutuamente. 

Los occidentales no se preocupan por el sexo de los hijos que tengan y 

no les importa que sean chicos o chicas. Pero en nuestra tradición, algunas 

personas mayores piensan que los chicos son mejores. Si una madre da a 

luz a un niño, la suegra será más feliz que si es una niña. El oriental no debe 

tener esa tendencia negativa. 
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Los invitados a una boda suelen decirles a los novios “¡que tengas 

pronto un hijo!” Una gran parte de los taiwaneses piensa que el niño el más 

importante que la niña, porque según las concepciones de la familia 

tradicional, los hijos tienen que alimentar a sus padres, pero las hijas no, ya 

que piensan que las mujeres pertenecen a su marido, después de casarse. 

El deber de la nuera es parir un hijo para no preocuparse por perpetuar su 

familia. No acepto esa versión tontísima. Estoy harta del concepto del 

machismo y me parece que las niñas y los niños son igualmente buenos. 

Los estudiantes de Occidente tienen más iniciativa y cuando quieren 

preguntar algo en clase, alzan la mano e interrogan enseguida. Para ellos 

preguntar es fácil porque no se sienten tímidos. Los padres no suelen 

cohibir a los hijos, sino que les dejan hacer todo lo que quieran y probar 

nuevas experiencias, animándoles a que participen en distintas actividades 

para explorar sus gustos o capacidades. 

Los orientales dan gran importancia a las calificaciones en la educación 

y los padres taiwaneses ejercen mucha presión sobre sus hijos para que 

aprueben los exámenes selectivos de acceso a las mejores universidades. 

En la clase, los estudiantes están acostumbrados a escuchar a los 

profesores sin pensar, pero en Occidente educan la capacidad de reflexión 

y de resolver problemas independientemente. 

En mi opinión, los occidentales son independientes, activos y 

pragmáticos. Por ejemplo, cuando los jóvenes cumplen 16 años, tienen 

que trabajar para vivir. Además, sin pensarlo mucho superan los desafíos 

que encuentren. Normalmente son decididos. Al contrario, los orientales 

son dependientes, conservadores y sin mucho espíritu de aventura. 
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Los occidentales son más optimistas y, cuando encuentran un 

problema, lo pueden solucionar inmediatamente. En cuanto a la mayor 

parte de la población asiática, suele evitarlo, hasta que el problema 

empeora. Pienso que los orientales son diligentes y trabajan mucho para 

proporcionar a sus hijos una vida feliz. Para ellos, ahorrar dinero es una de 

las cosas realmente importantes. 

Me parece que una de nuestras ventajas es que hacemos mucho 

hincapié en la labor de equipo y en la cooperación. Es muy importante 

aprender a trabajar en grupo y, en general, la obediencia es requerida por 

las corporaciones asiáticas. En cambio, los occidentales prefieren poner de 

relieve el individualismo y creen que expresar las propias ideas en el 

momento apropiado es útil para darse a conocer y para establecer 

confianza. Sus pensamientos son más democráticos. 

 

Los estudiantes occidentales, cuando comentan algo en público, 

hablan en voz alta y expresan despreocupadamente sus ideas, pero la 

situación cambia en los países de Asia, que no contamos lo que pensamos 

porque, a veces, creemos que los otros no quieren saberlo de verdad. 

Sobre todo, como no nos gusta la refutación y nos da miedo cometer fallos, 

porque son una gran fuente de estrés, permanecemos en silencio para 

evitar esas dificultades. 

A los occidentales les gusta expresar sus opiniones y preguntar lo que 

no entienden. Sin embargo, la interacción de los estudiantes de Taiwán en 

clase es menor porque son más tranquilos y tímidos. Suelen escuchar y 

observar lo que el profesor enseña y tomar notas. Por otra parte, los 

occidentales podrían aprender la actitud de los taiwaneses hacia los 

extranjeros, ya que muchos de ellos discriminan especialmente a los 

negros y a los amarillos. No obstante, en su mayor parte, los taiwaneses 

son amables y amistosos con los forasteros y los tratan muy bien. 
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Creo que la sociedad de los occidentales, especialmente la de los 

blancos, tiene un poquito de discriminación racial. Por ejemplo, en la 

película que vimos la semana pasada, me dio la sensación de que el 

protagonista empequeñecía a los chinos y, por mi propia experiencia 

cuando estuve en España, ya que a menudo los chavales por la calle me 

llamaban “chinita” con un gesto desagradable, lo que me causaba gran 

disgusto. Me parece que los orientales sabemos respetar a las culturas 

distintas y que somos más humildes que los occidentales. Después de todo, 

en este mundo, no solamente existe una raza o un color ¿verdad?  

Al contrario, admiro que los occidentales puedan expresar sus 

opiniones en público, sin vergüenza, porque los orientales se comportan 

con timidez y, como somos conservadores, no hablamos mucho en la clase. 

Ahora tomamos café cada día, pero, en la época en la que yo nací, hace 

veinte años, no había apenas cafeterías porque no había mucho dinero en 

Taiwán y la vida era muy difícil. Pero, después de veinte años, en cada 

localidad hay cafeterías y gente tomando en ellas café que, incluso, ahora 

es una bebida barata, que hemos recibido de Occidente. Por el contrario, 

me parece que la cultura oriental ha influido muy poco en la occidental 

debido a que ésta es más fuerte y, aunque nuestra economía es ahora 

buena, los países europeos y Estados Unidos continúan controlando la 

riqueza mundial. Por consiguiente, me parece que las naciones poderosas 

comprenden muy poco la cultura de las débiles. 

Hay virtudes que los occidentales podrían aprender de los orientales. 

Me parece que somos más comedidos, delicados y atentos que ellos y más 

amables y discretos con los extranjeros, a diferencia de los occidentales, 

quienes dan la impresión de ser frívolos y de discriminar a los seres 

humanos de otras razas. 
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Pienso que la educación occidental permite a los estudiantes desplegar 

completamente todas sus aptitudes y desarrollar su capacidad para pensar 

independientemente, en un entorno creativo. Esas características faltan en 

los países asiáticos porque el sistema de educación oriental hace hincapié 

en la obediencia y a los estudiantes les falta espíritu de aventura, ya que se 

limitan a aceptarlo sin atreverse a probar cosas nuevas. Como los 

occidentales estiman la libertad personal, sus hijos tienen la ventaja de 

disfrutar de un amplio espacio para el aprendizaje. Por otro lado, los 

asiáticos hacen hincapié en la ética y saben respetar a los mayores, que les 

enseñan a tener un corazón humilde y bueno. 

Me parece que hay características culturales de los occidentales que 

merece la pena que aprendamos, por ejemplo, su iniciativa su dinamismo, 

su imaginación, su entusiasmo y su capacidad para la innovación. Tal vez 

debido a que nuestras costumbres son diametralmente opuestas, los 

orientales somos más reservados que ellos, pero tenemos virtudes que 

vale la pena imitar. Los asiáticos procedemos cortésmente, somos 

modestos, amables, cuidadosos y tenemos mucha paciencia. 

Me parece que tanto en Occidente como en Oriente hay virtudes que 

merecen imitación. Los padres occidentales mantienen una actitud liberal 

hacia la educación y, cuando sus hijos cometen errores, les tratan como a 

sus amigos y les escuchan con atención, en vez de darles una buena paliza, 

porque aprecian mucho la intimidad familiar. Además, estimo que los 

estudiantes occidentales desarrollan mucho la propia iniciativa en su 

aprendizaje y no se avergüenzan de formular preguntas en clase. A los 

orientales no les gusta jactarse ni hacer ostentación de su talento y, 

cuando alguien recibe elogios, se comporta modestamente, ya que 

consideran que la humildad es esencial. Los orientales, además, destacan 

por su laboriosidad y valentía, ya que las dificultades no les abaten. 

La gente de Occidente es más optimista que la oriental y, lo más 

importante, es que actúa de forma natural, espontánea y extrovertida. Allí, 
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desde pequeños, se les enseña a hablar y a expresar sus propias ideas. Por 

el contrario, en Oriente, somos conservadores y tenemos miedo de ofrecer 

sinceramente nuestra opinión, porque pensamos que merece más la pena 

aprender a ser cariñosos y humildes. Los orientales son cuidadosos y se 

preocupan por los débiles, sin exagerar sus logros. Además, todos saben 

que para los asiáticos es muy importante la cortesía y hay un vocablo, cuya 

esencia es difícil de explicar, que designa la actitud del silencio y de evitar 

el enfrentamiento con los demás. 

Occidente tiene la ventaja de sus avances científicos y la deficiencia de 

su ética confusa. Opuestamente, en Oriente, tenemos buenos valores 

morales y pobre progreso científico. Creo que podemos aprender la 

actitud occidental, de no pasar demasiado tiempo trabajando, de saber 

cómo relajarse y disfrutar de su vida e independencia, dejando hacer a sus 

hijos lo que les gusta. Por otro lado, la gente en Oriente se esfuerza más en 

estudiar y trabajar y los menores respetan más a los mayores. 

En su mayoría, los orientales son modestos y no les gusta hacer alarde 

de su hacienda o de su éxito, sino grandes esfuerzos, poco a poco, en 

secreto. Les parece que la urbanidad es muy importante, particularmente 

en lo relacionado con la familia y con los mayores y así educan a sus hijos 

desde pequeños. Además, la puntualidad y mantener su palabra es 

fundamental para ellos. No les gustan las personas que llegan tarde y que 

mienten muchísimo. 

Una amiga occidental me dijo que la primera vez que quedó con unos 

compañeros taiwaneses no entendía su enfado, cuando llegó casi una hora 

tarde, ya que en su país la gente siempre llega retrasada a las citas. Pero, 

desde que la avisaron de que la puntualidad es muy importante en Taiwán, 

llega en punto a todas las actividades. Chateamos en chino y en español y, 

antes, cuando no entendía lo que me decía, no le preguntaba, sino que 

intentaba adivinar el significado de las palabras por su sentido en nuestro 

diálogo. Sin embargo, ella me informaba enseguida, cuando no 
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comprendía bien algún término de la conversación. Como, después de 

unos días, noté que había avanzado mucho en chino, comencé a hacer 

preguntas, como ella, cada vez que no entendía y mejoró mi aprendizaje 

de español. 

5. Conclusión 
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